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Gracias Papá
Padre Nuestro, gracias por el universo

que creaste con tu Espíritu de Amor, es
sorprendente que en un polvillo, en la
inmensidad de tu expresión, compartas tu
Amor en nuestra humanidad; extiendas la
consciencia de tu presencia en nosotros.
Gracias Papá Dios, porque nos compartes la
alegría de ser padres e hijos, de
sorprendernos por la gestación de un bebé,
por despertar nuestro amor ante la presencia
de un hijo.

Gracias Papá Dios, porque comparte tu
herencia de Amor en tu Hijo y tu hijo nos
muestra el camino hacia la plenitud del
origen en el Padre. Nos muestra el rostro de
misericordia del Padre. Los hijos somos la
herencia del Padre y somos los herederos
del Amor y el perdón del Padre. Con tu Hijo
nos reconoces como hijos. Tu esperanza en
que regresemos a tus brazos y gocemos de
tu casa. En ti la distancia nos une, Tu Amor
nos hace uno en el reino y somos reyes. Tu
Amor nos habla y somos profetas para
proclamar tu herencia. Compartes las
bendiciones de tu Amor para que seamos
sacerdotes y bendigamos al mundo, la
ofensa y la adversidad en tu nombre.

Gracias Padre que expresas tu
providencia y a pesar de que te ignoramos
no permites que falte casa, vestido ni
sustento. Nos has entregado la tierra para
que la bendigamos compartiendo tus dones
y los frutos de tu Espíritu Santo: Amor,
gozo, paz, amabilidad, paciencia, bondad,
fidelidad, autocontrol… Perdón por no
cosecharlos, por pensar con egoísmo y
despreciar tu abundancia. Por perdonar con
nuestro perdón mundano y temporal y no
entregar tu perdón pleno y lleno de
misericordia. Por separarnos como
humanidad, por matarnos entre hermanos
buscando distinguirnos como los hijos
predilectos y poseedores de la verdad.

¿Quien como Dios?
¿Quién podrá

poseerte
Padre? Si en
todos eres y
somos en ti.

¿Dónde
estábamos
cuando
separó las
estrellas y
los mares?

¿Cómo recibimos
a su Hijo encarnado en nuestra
carne en el vientre de la Santísima
Virgen?
¿Cómo juzgamos a tu Hijo nacido del

Espíritu de tu Amor? Es tu verdad
encarnada , camino y vida hacia tu plenitud,
está presente en nuestra alma y espera que le
abramos la puerta de la consciencia. Cristo
es la expresión de tu Divina Providencia, la
puerta de tu Reino, es tu voluntad de
reconciliación en el cielo y en la Tierra, el
pan de cada día, es la misericordia del
Perdón que nos das para perdonar a quienes
nos ofenden o tienen deuda con nosotros. Es
la fuerza para sostenernos ante la tentación
y levantarnos de la adversidad y librarnos de
negar el Amor que proclama el adversario
alentando la separación de la consciencia de
tu presencia anteponiendo egoísmo de
temores y resentimientos..

Padre Siempre eterno siempre Amor,
Gracias y perdón.

Quiero que los Diez minutos que
anteceden al despertar nos encontremos para
decirte Buenos días Padre Nuestro, con tu
Hijo, por el Espíritu Santo encarnado en la
Santísima Virgen que ruega por nosotros.
Así sea. Gracias Papá Dios. Amen.

Comparte la bendición del día del Señor



Dios te bendice
¿Qué te puede faltar?

Descubre la Bendición del Señor: es el
Amor y el Espíritu de tu espíritu

Deja que su bendición, en ti, se exprese y,
desde ti, ilumine y anime la vida que te rodea.

Bendice el reino que te comparte el Señor
para que seas instrumento de su paz.

Bendice a tu enemigo para que descubras la
misericordia del Señor, pues tu eres enemigo
que bendice a su enemigo. Que lo transforma
en enemigo bendito

Bendice a quien te ofende y extiende la
bendición de la misericordia del Señor que
tiene con todos.

Si compartes la bendición que el Señor te
entrega ¿que puede le faltar a quien está
prójimo?.

Abre tus labios y proclama la bendición del
Señor, así tu boca se llenará de su presencia.

Mira en tu vida y contempla la bendición
de vida que te entrega, que le entrega a todo ser
que vive a tu lado.

Contempla mirando la bendición en todo
cuanto está presente y te abraza. Mira como el
Señor a dispuesto que seas la bendición del
espacio y el tiempo que vives. Mirate en la
bendición del Señor y mira la bendición del
Señor en ti.

Eres bendición del Señor que bendice a la
tierra por la que peregrinas. En ti encarna su
bendición, eres tu la expresión de su bendición.
Cuando sientas la tentación de separar o juzgar,
voltea hacia tu espíritu y mira al Espíritu Santo
que te alienta a unir en el amor y perdonar.
Cuando encuentres el temor ilumina la sombra
con la luz que bendice tu existencia.

Repite a tu mente, Dios bendice ¿qué
puede faltar? Así reconocé que ya está presente
quien satisface en verdad. Observa con cuidado
y verás que el Señor quiere que te vaya bien en
tus proyectos y guiará tus pasos hacia la
plenitud y te mostrará como multiplicar el pan
al bendecir tus limitaciones.

Repite a tu corazón, Dios bendice ¿qué
puede faltar? Así descubrirás que el amor está
anidado en tu corazón y crecerá y dará frutos

porque está el Señor que es todo y donde está
todo, no hace falta nada.

Repite a tu cuerpo, Dios te bendice ¿qué
puede faltar? Así sentirás como el Creador de
la vida sopla sobre el barro de tu cuerpo para
que expreses su bendición en la salud y en la
enfermedad. En el vicio y la sobriedad, en la
fornicación y la sensualidad.

Repite a tu prójimo, Dios te bendice ¿qué
puede faltar? Así se abrirán tus ojos y miraras
que la paz, el amor, la libertad, la compasión
también viven en quien está prójimo a ti, a
pesar de su violencia, su maledicencia, sus
errores, su extravió en el amor. Podrás
encontrar la bendición que el Señor ha puesto
en tu prójimo, como en ti, desde el día de su
concepción y hasta el último aliento. Se
paciente y persiste en mirar la bendición del
Amor de Dios.

Repite al ambiente, Dios te bendice ¿qué
puede faltar? Así sentirás que el Señor te
abraza con la brisa suave y te sostiene en la
tierra. Descubrirás que puedes contar las
hazañas del Señor con la ciencia y describirlas
con la poesía. Mirarás la voluntad del Señor en
la hoja de un árbol y su silvido en el canto del
pajaro o el viento. Sabrás al bendecir el
ambiente que se somete al bendecirlo, porque
es la cuna del Señor donde te acunas en el
sueño de la vida, mientras despiertas en la
bendición de los brazos del Señor. Al
contemplar al Señor en su creación, mira como
te unes con la vida que te rodea y con la que
también Dios te bendice

Dios te bendice, acúnate en sus brazos-
Dios te bendice ¿Que te puede faltar? Si

aún no le comprendes, retirate a descubrir su
bendición en ti, en tu pareja, en tu familia, en
tu prójimo, en donde estés

El retiro está basado en descubrir desde el
Espíritu Santo la bendición de Cristo en tú y el
prójimo. Y unido a Cristo llegar a la presencia
del Padre Nuestro.

El retiro es ponerse en contacto con la luz y
el consuelo del Espíritu Santo para encarnar el
amor del cuerpo Místico en el mundo. Para
mira la divina providencia de la Santísima
Trinidad

Así verás que la proclamación de la palabra
es con la carne. Se predica encarnando la
palabra para que la carne sea transformada por
el espíritu, para que la tierra descubra la
presencia del Espiíritu Santo.

Así como el verbo se hizo carne y habito
entre nosotros. Así la misericordia y el amor
del verbo se encarna en nosotros para
transformar el mundo. Pero esto no será si no
permites que te lo revele el Altísimo, dale tu
tiempo y espacio, aunque sea en un retiro
buscando la inteligencia de Dios
Oración

Señor, haz germinar al Salvador.
Rescátanos pues comemos cenizas de rencor.
Sentimos el inclemente viento del temor y
tenemos por refugio la obscuridad de nuestro
egoísmo. Hemos hambreado la tierra y
esclavizado al prójimo y a nosotros mismos
con nuestras condenas.

En la pena que hemos colaborado haz
germinar al Salvador. Dios, eres nuestra
bendición y te hemos escondido de nuestra
mente y corazón. Solo Tu puedes hacer
germinar al Salvador.

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro
Señor. Amen

Hij@, eres el Amor de Dios, su
bendición, haz familia.

Oye Hij@. Parece que hacer familia es sólo
tarea de los padres, pero ¿cómo hacer familia
cuando uno de ellos falta?, ¿cuando los papás
están en crisis? En los problemas
matrimoniales parece que los hijos no cuentan
en las decisiones y son los más afectados. Si
eres hij@ programad@ o no, de
comportamiento correcto o rebelde siempre
serás de la familia. Formas el cuerpo de
tu familia. Hij@ eres una bendición de Dios en
tu familia.

Muchas veces no estamos de acuerdo con
las decisiones de los padres y muchas veces no
están de acuerdo con las decisiones de los
hijos. A veces el desacuerdo llega a “gritos y
más que sombrerazos” y termina por
interrumpir el dialogo. A veces los padres
abusan de sus hijos imponiéndose. A veces los
hijos se fugan de la madre o el padre para

“liberarse” pero en el fondo están unidos como
familia y esas acciones provocan un hondo
dolor que se revive una y otra vez en
resentimientos que se mantienen como
enfermedad en nuestro corazón.

Esa herencia que recibes, esos abusos sin
perdonar, los desacuerdos sin superar, la
rebeldía como modo de huir. Rencores y
resentimientos que guardas y deforman como
ácido tu cara al mundo. Llevas en tu vida la
pesada carga de tu formación y luego de tu
juventud, si no la perdonas y le das sentido, la
entregarás como herencia a tus hijos. Querrás
ser hij@ de tu pareja o dejarás de creer en el
Amor y el perdón como un camino de verdad y
vida.

Hij@ te propongo algo, mirate como una
semilla de Amor que Dios ha sembrado en esta
tierra, eres su Amor y en ti pone la esperanza
de que des frutos y semillas de Amor en la
tierra. Dios sabe donde te sembró y te cultiva
para que te llenes de su Espíritu Santo. Para
que fluya e ti el gozo, la paz, la paciencia, el
auto-control, la amabilidad… el Amor.

Ahora, comienza a dialogar con el Señor
Dios y pregúntale ¿cómo puedes rescatar hacia
el Amor a tu familia? Cada mañana invítalo a
tu vida, a tu casa, a tu familia y escucha en el
eco del espacio y del silencio lo que quiere que
hagas. Su Espíritu Santo está presente en ti y en
cada uno de tu familia. Sin importar donde
estén y como estén, es el aliento de vida, de
verdad en el camino. Respira suavemente tres
veces y pregúntale ¿que quieres que haga mi
Señor? Observa, y actúa con el Amor que te da.

El Amor que te da es suficiente para
transformar la familia y tu herencia. Recibe la
herencia del Padre Nuestro y entrega la
herencia de su Hijo Jesucristo, con el Espíritu
Santo, a tu familia. También son herederos del
amor y la paz y pueden encontrar el Espíritu
Santo. Dales la buena noticia primero a padres
y hermanos y, cuando sea el tiempo, a tus hijos,
tu pareja y las familias que Dios pone próximas
a tu alcance.

Hij@, eres el Amor de Dios, su bendición.
Empieza a reconstruir tu vida espiritual. Pide
por tu familia
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¿Quién te crees que eres?
Alma mía, deja de estarte juzgando y

perdona tus juicios injustos. Tantas etiquetas
cargas sobre ¿quien eres? Que has perdido
la identidad contigo mismo. La identidad
que Dios te ha dado desde que te encarnó en
la tierra. Eres una expresión de su Amor,
esto significa que eres un milagro viviente,
una semilla de amor sembrada en esta tierra
para dar frutos de amor.

Alguna ves has visto que en una tarjeta
aparezca tu nombre y el título sea “Amor de
Dios” (AD) conde siempre aparece Lic.,
Dra. Don, Sra, Doña, y tantas
denominaciones que solo hablan de los
estudios que has tenido, de la actividad que
realizas, pero tu eres AD. Y tu prójimo
también. Ese Amor que te sostiene y
justifica es el sazonador que Dios busca
darle a este planeta con la humanidad. Y
tantas veces has negado el amor en tu vida.
Eres ese Amor que es la luz del mundo l
espíritu qu hace brillar al mundo y lo has
ocultado entre tizne, maleza y basura.

Cuantas veces has olvidado que eres un
amor y has decido por entregar temor y
amenazas. Has decidido que los metales, el
dinero y las posesiones son lo que t hace
realmente valioso, cuando son solo bienes
temporales que te han dado a administrar.
Tienes el amor que es paz, armonía,
paciencia, amabilidad, autodominio, gozo y
parece que comprar es lo que te hace feliz,
hasta que sale a nueva versión que te hace
infeliz.

Has aceptado que tu mente se traicione
al dejar que el alcohol, la droga, la comida,
el sexo, las relaciones sociales sean las que
te complacen y envician, te vuelven

dependientes y ocultan que eres el Amor de
Dios.

Escuchas la avaricia, la soberbia, el
orgullo, la lectura de las suertes y la
influencia de los astros y olvidas que eres el
Amor del Creador del Universo que te busca
encarnándose en Cristo, que te espera en el
Sagrario, que te alienta, consuela y guía con
su Espíritu Santo desde tu espíritu.

Si, tu eres espíritu. Antes que ser mente,
emociones, cuerpo y relaciones eres espíritu
del Amor. Ese es tu origen, tu vocación y tu
destino. Tu espíritu es tu animo, tu ánima, lo
que te llevarás cuando dejes esta tierra. Que
pena que no hayas logrado darle sabor de
Amor, ni luz al mundo con tu Amor. Que
pena que pienses que tus posesiones, tu
prestigio, tu mente, tus habilidades, tus
relaciones serán lo que les dolerá cuando
desencarnes. El dolor será mirar como se
separa el amor con el que viviste y
entregaste tu existencia. Las raíces de amor
que enraizaron en tu prójimo.

El amor es más profundo que la bondad
y más fuerte que el temor y la maldad. Alma
mía eres un Amor. Gracias a Dios. Que el
adversario no te aparte de creer que eres un
milagro de Amor. Si alguien te pregunta
¿Quien te crees que eres contéstales la
verdad: Soy, como tu un amor de Dios.
Perdónate haber construido tu vida sin
reconocer quien eres. El Señor te bendice y
nunca te abandona, aunque hayas
desconocido que eres su hijo amado. Dios te
bendice Alma Mía. Déjate guiar por su
Espíritu Santo, platícale al Padre Nuestro y
ve al encuentro de Jesucristo. Es la
Santísima Trinidad, la divina providencia
que no dejará que te falte casa, vestido, ni
sustento pues eres sabor y luz del Amor.




